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  LADY POKINGHAM O TODAS HACEN ESO


  Relato de sus lujuriosas aventuras, antes y después de su matrimonio con Lord Crim-Con.


  PARTE V


  (Continuación del número 11).


  


  —¡Oh, Robert, tú no sabes lo que es quedarse viuda, en este estado aburrido y miserable, totalmente sola en el frío, frío mundo! ¿Acaso no puedes darme ni siquiera una sonrisita, una de esas hermosas sonrisas de las que tu esposa debe estar llena?


  Me miró delicadamente y sentí cómo su brazo andaba por mi cintura, y con ternura me arrimó a su costado, y sus besos no parecían en absoluto despreciarme; por el contrario, eran más apasionados.


  —Si me das un beso, en realidad, ¿qué perdería tu mujer? —le susurré.


  Un temblor perceptible pareció posesionarse de su cuerpo mientras nuestros labios por fin se unían en un largo y amoroso beso. Quedaba bien claro que por fin había logrado excitarle su sensualidad amorosa, que previamente dormía en su respetable pecho de casado.


  —Bien, te quiero, amado Robert, pero no debes mencionarle cosa tan indiferente a Lady Cecilia —le murmuré cuando por fin se separaron nuestros labios.


  —Nunca se debe tirar un pedazo de pan, como bien sabes, Beatrice —me contestó y sonriente me abrazó estrechamente y me miró el sonrojado rostro. Mas continuó—: Además puedo con las dos, por lo tanto ella no perderá nada.


  Otra vez me arrimó a su costado e intercambiamos los besos más lujuriosos mientras me sentaba en su regazo.


  —Tu pan está muy bien cortado, querido —le contesté—, considerando todos los niños a los que tienes que alimentar, Robert.


  Seguimos tocándonos, lo que fue tan efectivo que pronto sentí su polla que se endurecía a toda velocidad bajo mis nalgas. Le subió la sangre al rostro y un fuego extraordinario pareció llenarle sus tranquilos ojos; bien a las claras se veía que nos entendíamos desde el primer momento. Sin una palabra me echó para atrás en el sofá y a medida que cerraba los ojos sentí cómo me levantaba las ropas y sus manos me quitaban las medias, hasta que por fin llegó al sitio de la gloria. Mis piernas se abrieron mecánicamente para darle todo tipo de facilidades, y en un momento se aprovechó de mi tácita invitación y sentí el capullo de un instrumento verdaderamente notable en la entraña de mi coño de viuda.
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      El deseo de echar un buen polvo me había estado consumiendo desde hacía varios días, y no pude resistir el impulso, aunque pareciese inmodesto a sus ojos, de cogerle con la mano el estupendo nabo y dirigirlo hacia mi mismo y ansioso coño. Ya lo tenía dentro y enseguida me vi llena de polla hasta las entrañas y corriéndome y suspirando llena de gusto, casi antes de que él hiciera ningún movimiento.


      Abriendo mis ojos vi que le encantaba mi éxtasis.


      —¡Ah, tú, querido hombre, mi querido Robert, no sabes lo que es para una viuda joven el quedarse sin la diversión natural de su sexo! Bien, métemela, muchacho mío, y gocemos juntos. Mezclemos nuestras mismas almas con nuestras corridas y luego dime si podrás darme algunas migajas de tu hogaza de pan de vez en cuando.


      Con unas cuantas metidas volví a correrme, y también sentí cómo me echaba unos gigantescos chorros de su caliente leche en mi avaricioso coño. Nuestros labios se unieron en un fiero amor, las lenguas chupaban los besos, mientras yo le pasaba las piernas por encima del culo y elevaba mi pelvis para hacerle frente a su viril acción con el abandono más libidinoso.


      Su señora estaba de paseo con el coche y así nos vimos sin ninguna molestia durante dos horas, por lo menos, hasta que al considerar sus deberes familiares le dejé que guardase un poco de leche para aquella noche, y él se contentó con agacharse y adorar el altar del amor, donde acababa de tributar sus dones a Venus, exclamando lleno de éxtasis, mientras examinaba y besaba sus diversos encantos:


      —¡Qué coño tan encantador! ¡Qué pequeño y apretado! ¡Qué vellos tan preciosos!


      Un día o dos después de esto, y para nuestro mutuo goce, Lady Cecilia tuvo que marcharse al campo a atender a su madre, que estaba enferma.


      Mi habitación quedaba junto a la de ellos, así que por la noche era bastante sencillo para él deslizarse en mi cama. Pronto me di cuenta de que sabía muy poco de variaciones sobre el follar, pues tanto él como su esposa simplemente follaban al estilo familiar, que les había producido tanto fruto. Al ridiculizarle su ignorancia hice que se sintiese bastante avergonzado, y me pidió que le enseñase, en especial cuando le enseñé las delicias de dar por el culo, y fielmente me prometió que cuando su señora volviera él insistiría sobre sus derechos maritales sobre cada una de las partes de su cuerpo y así no tendrían más niños en el futuro, y que si yo hacía un buen agujero en la pared pronto comprobaría sus palabras.


      Deleitada con mi conquista, me determiné a convencerle para que degradase a su esposa en todas las maneras posibles, lo cual me haría gozar al espiarlos por el agujero. Así le inicié en todos los estilos posibles del gusto, hasta que tuve la satisfacción de saber que aquel hasta entonces respetable marido se había convertido en un completo libertino.


      El conde bien pronto cumplió sus promesas. «Mi Robert», que era como le llamaba mientras jodíamos, aprendió tan bien que pronto pudo exigir todos sus derechos como marido, en el momento en que Lady Cecilia volvió a casa. Después de cenar, la noche de su llegada, me encontró sentada en el invernadero, y sentándose a mi lado me susurró al oído lo a gusto que se encontraba con los consejos que le había dado, antes de retirarse a descansar con su expectante esposa, cosa ésta de la que no cabía duda.


      —Me has secado tanto anoche y esta mañana, querida Beatrice —me dijo, poniéndome una mano en la cintura y besándome con un beso que me robó la respiración—, que salvo algo extraordinario nada me hará cumplir las esperanzas de mi esposa. Debería jodérmela tres o cuatro veces, por lo menos, tras ausencia tan larga, pero ¿cómo voy a hacerle frente a tal situación?
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      —Fóllame a mí primero —le contesté—, mientras ella se ocupa de meter a los niños en la cama. Hay tiempo de sobra y eso te incitará para la diversión que te espera con ella; piensa en que vas a quitarle el virgo de su culo y verás cómo te excita bastante, y mientras ella más se resista y se indigne, más gozarás con todo ello.


      Yo le había sacado el nabo de los pantalones y había estado meneándoselo durante todo este tiempo, y como si fuera por arte de magia se le fue endureciendo rápidamente, y cuando dejé libre al impaciente prisionero tuve la sensación de que nunca antes había visto polla tan grande e inflamada de lujuria como en aquel momento.


    Levantándome, primero le di al nabo un cálido beso, y manteniéndolo en la mano me levanté las ropas y, dándole el culo al vientre, le puse saliva, abrí las piernas y saltando sobre su regazo me lo metí hasta los huevos en mi cachondo coño. Nos quedamos sentados y quietos unos instantes, gozando la mutua sensación de sentirnos repletos y en posesión uno del otro, antes de comenzar a movernos de tal forma que hasta hacíamos temblar el alma, lo que gradualmente fue aumentando nuestros deseos hasta ese estado de locura frenética que sólo puede apaciguarse por el éxtasis divinamente beneficioso de corrernos y mezclar las leches de nuestra misma naturaleza.
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    La idea de que le estaba robando a su esposa un polvo añadió picante a nuestra conjunción amorosa, de tal forma que casi grité y me revolqué de gusto, mientras giraba mi cabeza en el momento de correrme para no perder el beso lujurioso que añade placer extra en estos supremos momentos de nuestra felicidad.


      Él no se corrió al mismo tiempo, sino que se detuvo y descansó unos instantes. Luego, poniéndose en marcha y manteniéndome empalada sobre su querido nabo, y sin perder su sitio ni un solo segundo, me colocó el cuerpo con la cara sobre una pequeña mesa, que quedaba a mano, y luego recomenzó sus deliciosos movimientos, con su mano por delante, haciéndole cosquillas al coño, hasta que casi tuve que soltarme debido a la violencia de mis contorsiones y convulsiones. De pronto, casi me la sacó toda, y con otra metida me colocó la polla en el culo, que está situado tan cerca, de forma deliciosa y cómoda, dada la posición en que me estaba jodiendo.


      —¡Ah! ¡Oh, oh, oh, oh, ooooooh! —grité, nadando en la lubricidad, mientras sentía cómo me llenaba el culo, mientras sus traviesos dedos añadían mayor gusto, dada la manera en que artísticamente me tocaba y pellizcaba el coño, que se corría.


      —¡Oh, cielo! ¡Robert, Robert! ¡Venga, córrete, cariño, córrete! ¡Ah! ¡Ah, lo siento, qué caliente tienes la leche! —murmuré excitadamente, mientras su chorro de leche hirviente me inundaba y gratificaba los pliegues sensibles que le tenían tan bien cogido.


      Después de recuperarnos de nuestro éxtasis, conversamos sobre cómo iba a proceder con su esposa, mientras tanto su polla seguía tan dura como el palo de un policía, hasta que al final, temiendo que Lady Cecilia pudiera sorprendernos, yo me fui al salón y me puse a tocar el piano, mientras él fumaba entre las flores del invernadero que quedaba lejos del salón.


      Su señoría, fingiendo cansancio (los dos sabíamos por qué tenía tanta prisa), hizo que la familia se retirase a descansar más pronto de lo normal, pero yo me ocupé de estar en el agujero antes de que Cecilia y Robert entrasen en el dormitorio.


      Como era habitual en él recorrer la planta baja de la casa y comprobar que todo estaba cerrado, antes de irse a la cama, su señora entró primero y enseguida comenzó a desnudarse.


    Tenía más o menos la misma edad que su esposo, y era una mujer grande y hermosa, un poco más gorda de la talla normal, con el pelo de un color castaño, con un tinte ligeramente dorado, ojos profundos y azules, enmarcados por pestañas oscuras y largas, una boca sensual, de labios ricamente protuberantes y de color cereza, y unos brillantes y perlados dientes, luego, a medida que iba desnudándose, sus diversos y lujuriosos encantos me encendieron la sangre lasciva, mientras uno a uno iban quedando en pelota ante mi mirada ansiosa. Qué tetas tan magníficas e hinchadas, aún redondas y firmes, y luego cuando se quitó el camisón por la cabeza y dejó al aire la encantadora blancura de su vientre (aún sin arrugas, pues sus partos habían sido fáciles y nunca le había dado el pecho a los niños por temor a desfigurarse) le vi su velludo coñazo, cubierto de un fino vello pelirrojo, a través del cual podía ver la línea de su raja.
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      Luego se colocó frente a un espejo, mirándose inquisitivamente en toda su desnudez. Pude ver cómo un rubor le recorría su hermosa cara, pues parecía abochornarse de mirar su propia desnudez. Luego una sonrisa satisfecha de sí misma le separó los labios cerezas y exhibió las brillantes perlas de sus dientes, mientras se tocaba el lustroso mármol de su vientre y nalgas (evidentemente pensaba el efecto que produciría en Robert al entrar en la habitación), luego juguetonamente se separó los labios del coño y se lo examinó cuidadosamente en el espejo. La titilación de sus dedos hizo que se sonrojara de nuevo, y pareció que pudiese resistir la tentación de hacerse una paja, aunque sólo fuera un poquito, pues empezó a mover dos de sus dedos en una forma nerviosa hacia adelante y hacia atrás, entre los bermellones labios del amor.


      Mi sangre echaba fuego y con todo lo que la odiaba, me hubiera gustado chuparle el coño y todo el cuerpo, pero de pronto la puerta se abrió y apareció Robert transfigurado, mientras exclamaba sorprendido:
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      —Sin duda, Cecilia, has perdido toda tu modestia, ¿por qué nunca te habías quedado así desnuda ante mí?


      —¡Oh, Robert, querido, me has sorprendido, has vuelto tan pronto, y sólo hacía mirarme al amor que me ansias acariciar tan pronto como apaguemos las luces!


      —En realidad no sabía que tuvieses una figura tan encantadora, pero hoy no apagaremos las luces, querida. Ahora debo examinarte todos y cada uno de tus encantos. A propósito, tengo que decirte que durante tu ausencia encontré algunos libros perversos de mi difunto hermano y tanto me encendieron la imaginación por las extraordinarias descripciones de los diversos modos de goce sexual, que llegué hasta a sonrojarme al pensar en nuestra inocente ignorancia, y ansiaba que vinieses para probar algunos de ellos contigo. Casi se había arrancado las ropas mientras hablaba y pude verle la polla tan dura como siempre; en efecto, juraría que no había perdido nada de su dureza desde nuestra fantástica follada de hacía un rato.


      Arrojándose entre sus brazos, se acariciaron y besaron, mientras ella le agarraba la picha y lentamente se fueron hacia la cama, donde ella se apoyó de espaldas y trató de hacer que el capullo le entrase en el coño.


      —No ahí, Cecilia, amor mío; tú tienes otro virgo que quiero arrancarte esta noche, pues la forma tonta que tenemos de joder sólo hace que tengamos más y más niños, y sin duda alguna ya tenemos bastantes. No tendremos ni uno más, pues serían nuestra ruina, a pesar de que tuviéramos muchísimo dinero. No, no, de ahora en adelante, al estilo francés, me comprendes, quiero darte por culo —le dijo con toda la seriedad de que fue posible, a pesar de la indudable excitación.
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      —¡Qué idea más desagradable! ¡No haremos tal cosa, Robert; no me harás tal cosa! —exclamó sonrojada hasta la raíz del pelo.


      —Pero tiene que ser así y además lo quiero, Cecilia. Mira este libro, aquí están todas las formas diferentes de follar. Mira cómo se chupan el uno al otro. Joder, ah, qué palabra tan vulgar; pero eso es: joder, joder, joder, ése es su verdadero nombre. Joden por el culo, debajo del sobaco, entre las tetas o globos, qué nombre tan bobo, por todas partes, por todas partes. Da igual para el hombre, todo para el hombre es C-O-Ñ-O, palabra que tengo la seguridad habrás visto alguna vez en tu vida, escrita en ventanas, puertas y hasta en las aceras, palabra deliciosa y vulgar, Cecilia, pero es el regalo universal de los hombres cuando están en compañía de una mujer. (Me di cuenta que él intentaba que ella viese un librillo francés, llamado «La Ciencia Práctica», que tenía unos cuarenta hermosos grabados). Si supieras cómo me hervía la sangre al pensar en todas estas ideas gozosas que aún teníamos que gozar cuando volvieras a casa…


      —Pero Robert, estás loco; quemaré ese horrible libro. ¡No aprenderé esas maneras tan asquerosas! —y le arrebató el libro.
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      —Tú eres mi esposa y cada parte tuya es mía y puedo hacer con ella lo que me dé la gana. No me hagas llegar a los extremos, Cecilia, o puede que sea duro y grosero, pues estoy decidido a meterte la polla por el culo, y ahora, enseguida —e intentó darle la vuelta.


      —¡Robert, Robert, ten cuidado, Beatrice oirá ese lenguaje tan grosero! ¡No abusarás de mí en esa forma! —empezó a llorar y se escondió la cara entre las manos.


      —Pues sí, aunque gimotees como un niño. Tus lágrimas sólo me ponen más cachondo; ¡si te resistes te pegaré hasta que me obedezcas!


      Ella luchó, pero las fuerzas de una mujer pronto se agotan y por fin él hizo que se pusiese con la cara sobre la cama y el culo en el borde, apoyando los pies en el suelo, y luego, tras darle un tremendo tortazo en el culo, le abrió las piernas todo lo que pudo, le separó las mejillas de aquel glorioso culo, se puso saliva en el capullo de su polla a punto de estallar, y también ensalivó el apretado y marrón agujero que estaba a punto de atacar, y se dispuso al asalto de la virginal fortaleza.


      Pude oír cómo ella gritaba de dolor a medida que el capullo forzaba su empuje sobre el músculo esfínter.


      —¡Ah, me pincha! ¡Oh, oh, me matarás, Robert! ¡Oh, reza por mí…! ¡Ah, ahrrrrr! ¡Oh, oh!
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      Por fin se la metió, luego se quedó quieto uno dos instantes, y luego lentamente empezó sus movimientos de follar.


      En realidad yo podía asegurar, dados los movimientos de su culo, que ella gozaba con aquello. Las manos del hombre se ocupaban de hacerle una paja en el coño, pero él siguió su ritmo, y parecían tan excitados que ambos se corrieron al mismo tiempo, y con la segunda corrida la excitación llegó al máximo y ambos gritaron en alta voz en el momento de correrse, mientras Cecilia, en realidad, caía desmayada y Robert, agotado, sobre el cuerpo sin sentido de aquélla.
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      Al poco rato se recuperaron y pudo él darle algunos cordiales a su esposa, que pronto la devolvieron totalmente a la vida, y viendo que podía ya entenderle, siguió diciéndole:


      —En el futuro gozaremos las nuevas ideas que he hallado en este precioso librito francés. Ya no se te volverá a hinchar la panza, Cecilia; ahora chúpame la polla y pónmela dura de nuevo —le dijo, y se la presentó a su boca.


      —No, no, no puedo hacer cosa tan sucia; además, ahora está peor que nunca, pues ni te la has lavado desde que me ultrajaste el culo —gimió, y sus ojos se llenaron de lágrimas al no ver ninguna señal de compasión en los del marido.
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      —Y a mí eso qué me importa; tienes que chupármela, así que adelante, querida mía, y deja ese rostro regañado, que sólo hace que me divierta aún más, pues no tienes ni idea de lo mucho que me excita el someterte a mis caprichos. Me doy cuenta de que he sido un tonto desde que me casé, al no haber exigido mi derecho a hacer lo que me diese la gana con cada porción de tu persona: sea coño, culo, boca o tetas, todos me pueden dar un intenso placer, sin procurarme más hijos. Ahora, venga, o te follaré con un gran consolador. Te advierto que tendrás que tragarte hasta la última gota de mi leche cuando me corra.


      Le metió la polla entre los labios reacios, toda babosa y llena de mierda debido a la follada por detrás, y luego sacó un enorme consolador, que casi tendría unos treinta centímetros de largo y bastante gordo, le puso un poco de vaselina y le colocó la cabeza en su rendija, tratando de metérselo.


      —¡Ah, no, no! ¡Es demasiado grande! —casi gritaba, pero el capullo ya casi estaba dentro y a pesar de sus sollozos, gritos y hayes, pronto logró meterle casi veintiséis centímetros en su dilatada vagina.


      El coño me quedaba enfrente y así pude ver cómo se llenaba con aquel instrumento hecho de goma india, mas la vista de su raja tan dilatada, yo diría que a su máxima capacidad, me hizo sentir un temblor de deseo que corrió por las venas, que casi se me hizo imposible el hacerles sentir mi presencia. Cómo deseaba estar con ellos y unirme a aquella orgía de lujuria.


      Cada vez que aquel tremendo consolador le entraba parecía proporcionarle el mayor de los placeres. Ella le chupaba la polla como si estuviera en medio de un delirio, sus sentimientos ya totalmente libres, habían borrado toda huella de delicadeza, vergüenza o disgusto, que anteriormente le hubiesen hecho desistir de hacer aquello. Yo empecé a hacerme una paja furiosamente, ellos gritaban y se corrieron, hasta que tanto la espectadora como los actores quedaron totalmente agotados.


      Cuando me desperté a la mañana siguiente y me puse a mirar por el agujero, lo hice justo a tiempo para ver el despertar de su señoría. Primero se tocó el coño para ver si nada le había pasado, pues temía que el gigantesco consolador de la noche anterior se lo hubiese arruinado para siempre. Sus ojos brillaron con deseo y repetidamente se sonrojó mientras yo suponía que recordaba lo que había pasado. Al fin, le quitó la sábana al cuerpo de su esposo y le cogió la caída polla unos instantes; luego, agachándose, se metió entre los labios el nabo y empezó a chuparlo con evidente gusto, hasta que por fin consiguió que aquél adquiriese un glorioso estado de erección y estaba a punto de seguir chupándosela para tragarse la leche, cuando Robert, que sólo había estado fingiendo que dormía para ver lo que su atrevida esposa era capaz de hacer, se despertó de golpe e insistió en metérselo en el culo, en vez de en el coño, tras mojárselo con saliva.


      Lenta, pero firmemente, ella logró que él se lo metiese, aunque, a juzgar por su rostro, debía de haber sido una dolorosa operación. Pero una vez que lo tuvo dentro ambos gozaron de una buena follada por el culo. Hasta después de que él se hubo corrido, ella siguió meneándose, hasta que él estuvo dispuesto de nuevo y ambos parecieron correrse al mismo tiempo, mientras se besaban con un frenesí de locura erótica.


  


  (Continuará en el próximo número).


  LA ROSA DEL AMOR


  O las aventuras de un caballero en busca del placer


  


  (Continuación del número 11).


  


  En el curso de varias semanas, llegó un cargamento con los muebles del castillo y el tapicero vino a mi presencia. Le enseñé el edificio y el estilo en que quería que me amueblase determinados cuartos.


  El salón de la fuente fue sencillamente amueblado con almohadones de rico raso y seda y con instrumentos musicales, pues quería sólo dedicarlo a fumar, cantar y bailar.


  El otro gran salón opuesto al primero fue amueblado con filas de camas hechas con el mejor palorosa, adornado con oro, plata, perlas y hasta piedras preciosas. Cada lecho tenía mullidos colchones y estaba cubierto con la mejor ropa blanca. Las sábanas eran del hilo más caro, sus mantas de seda y raso, hermosamente trabajados, y encima otra manta transparente de encaje de ganchillo o de Bruselas.


  Las cortinas eran de terciopelo encarnado, adornadas con seda blanca. En la parte interior de cada lecho iba un espejo, cuyo marco era de plata. El piso estaba cubierto con las mejores alfombras; las paredes cubiertas con seda, en la que aparecían bordados los amores de Cupido y Psique, el rapto de Europa, Leda raptada por Júpiter bajo la forma de un cisne, Diana saliendo del baño, una procesión de bacantes desnudas que llevaban a los gozosos dioses en triunfo sobre sus hombros y otros temas.


  En vez de sillas y sofás, había almohadones en el salón, adornados con perlas y piedras preciosas, y bordeados con una franja del mejor encaje.


  Cada cama estaba situada sobre una tarima de caoba. Las alfombras eran de la mejor textura, muy mullidas y gruesas, de forma que el pie se hundía hasta el tobillo si uno andaba sobre ellas. Al extremo del salón había una gran cama real y estaba separada de las demás por una cortina de terciopelo azul.


  Este apartamento fue amueblado como si fuera una tienda turca, el techo (de terciopelo verde), adornado como estrellas de oro, y podía ser recogido a ambos costados, formando así una perfecta tienda.


  En el centro del sitio estaba el lecho, que era de cedro de Líbano, preciosamente tallado: sus postes, cabecero, piecero, estaban adornados con dibujos de aves, peces, hombres y mujeres, etc., hechos en oro puro y plata, y realzados con piedras preciosas. Las cortinas de terciopelo ricamente bordado, eran sostenidas con cadenas de oro, y todo lo completaba un trompe d’oeil.


  No había colocado ningún otro adorno en este apartamento, pues estaba dedicado a ser la cama iniciatoria de todas las bellezas que pudiese llevar a tal lugar. Y aunque los cuadros y estatuas licenciosas pueden tener un efecto cachondo sobre los hombres a veces, también, por su belleza, atraen la atención de las queridas criaturas con las que podríamos gozar en dicho momento.


  Junto a esta gran cámara, amueblé otra como vestidor. Las paredes y techo estaban incrustados con grandes espejos, los que hacían que todo el sitio pareciese un gran espejo. En los costados, sobre la cabeza y a todo lugar que mirasen sus ocupantes, sobreverían sus propios reflejos.


  Aquí coloqué coquetas de oro y plata trabajadas, con marfil y perlas; todos los perfumes del Oriente, todos los cosméticos que pudiesen realzar la belleza y ofrecerle juventud y plenitud a quienes habitasen tal lugar.


  Junto a la habitación de los espejos había un salón que miraba sobre el jardín. Sus puertas y ventanas se abrían a un balcón que corría a todo lo largo de esta ala del castillo. A este cuarto le dediqué más atención que a los otros. El piso estaba cubierto con una alfombra de terciopelo lila, acolchonada por debajo. Las más raras creaciones de los viejos maestros adornaban las paredes. Espejos enmarcados en oro, pendientes de picos de pájaros labrados en plata, colgaban entre los cuadros. En cada una de las esquinas estaba colocada la estatua de una de las Gracias, en el interior de cuyos cuerpos coloqué cajas de música que podían tocar las más dulces melodías.


  Sobre estantes de alabastro se hallaban grandes búcaros, obras maestras de las fábricas de Dresde, adornados con flores que olían embriagadoramente, y las más ricas especies de Arabia ardían en incensarios totalmente escondidos tras las paredes, para difundir por toda la estancia aromas que encantaban los sentidos.


  Fue en este salón donde recibí a mis amantes después de que hubieron sido amuebladas y decoradas todas las habitaciones.


  Mientras los trabajadores estuvieron ocupados en el arreglo y decoración de las habitaciones, fas mantuve aisladas en un ala distante del castillo, sin permitirles ver nada antes de que todo estuviera terminado. Contraté los servicios de una docena o más de impúdicos mozos y chicas para que sirvieran de criados y vigilantes de aquellas mujeres que yo deseara retener conmigo.


  A uno de los muchachos lo destiné al servicio del que llamábamos dormitorio, y era el único hombre al que se le permitía la entrada a aquella parte del castillo. Fue a él a quien envié a buscar a La Rosa del Amor, a la voluptuosa rusa, a Rosa, Manette y a Marie.


    Cuando entraron estaba yo reclinado sobre un montón de almohadones, enfundado en una bata holgada de rico casimir, con un gorro turco en la cabeza, listo para tomar un baño, al que pensaba invitarlas.
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      Tan pronto como la puerta se cerró tras ellas, corrieron hacia mí, y echándose encima me devoraron a besos y abrazos. ¡Cómo ardían al tomar contacto conmigo, y anhelaban aquello de lo que habían carecido durante un mes! Por mi parte, mucho tuve que esforzarme para no arrojarlas al suelo y llenarlas de leche a cada una, pero conseguí dominarme.


      Las llevé al jardín florido y les enseñé todas las mejoras que había hecho, entre ellas el hermoso lago rodeado de árboles y arbustos, completamente cercados por una red de alambre que impedía escapara la multitud de pájaros raros que había congregada allí.


      Regresamos al castillo y pasamos al dormitorio, donde les enseñé las cincuenta camas, explicándoles que me dedicaría a viajar hasta encontrar cincuenta de las más hermosas mujeres del mundo para que se acostaran en ellas. Pasamos después al cuarto de baño, y despojándonos de todas nuestras vestiduras nos arrojamos a las perfumadas aguas.


      Después de juguetear durante un rato dentro del agua tiré de la cadenilla de una campana, y cuatro de las chicas a que antes aludí hicieron su entrada para servirnos como doncellas.


      Salimos del agua y ellas nos secaron el cuerpo y el cabello, proporcionándonos holgadas batas. Nos envolvimos en ellas, y conduje a mis bellezas al vestidor.
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      No me es posible describir su asombro al entrar en la habitación de los espejos. Tomé sus ropas para arrojarlas a un lado y cerré la puerta. Les dije entonces que se pusieran los ricos vestidos que tenían ante ellas. ¡Cómo quedaron asombradas al verse reflejadas cien veces en las paredes y techos! Los estantes parecían encontrarse en todas partes, y pasó algún tiempo antes de que pudieran superar la confusión en que se hallaban. Ayudándose unas a otras consiguieron, por fin, vestirse. Las ropas que les había destinado eran de estilo turco: amplias chaquetas de raso y pantalones holgados y faldas cortas, en lugar de los incómodos vestidos largos.


      Después de haberse vestido las llevé a la habitación de las fuentes, donde disfrutamos de una rica comida. En ese momento les expuse mis proyectos y les dije que después de otro viaje a París, tan pronto como llegase la falúa que había encargado, pensaba embarcarme rumbo a Constantinopla, donde podría comprar algunas de las más hermosas doncellas del mundo, y también me proponía adquirir algunos mudos y eunucos para mi propio harén, puesto que no podría confiar en las mujeres compradas de la misma manera que podría hacerlo en aquellas que me rodeaban.


      También les dije que me proponía llevarme a una o dos de ellas en el barco, y que para que no hubiera partidismos habría de echar a suertes la decisión de cuáles serían mis acompañantes. Añadí, por último, que pensaba llevarme a dormir conmigo aquella noche a dos de ellas y que también esto habría de sortearlo al mismo tiempo que el viaje.
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      De antemano me había decidido a dormir con Celestine y Caroline, y también a llevármelas en el viaje, de manera que arreglé el sorteo para que diera los resultados apetecidos.


      A hora temprana me fui a la cama, seguido por las dos doncellas. En un santiamén estuvimos desnudos.


      ¡Oh! ¡Con qué alegría, con qué transportes oprimí sus desnudos cuerpos contra el mío! ¡Qué delicia la de aquella blanda, suave y blanca piel de sus vientres, cuyo contacto sentía al contorsionarse ellas entre mis brazos! ¡Con qué fervor unían sus húmedos y carnosos labios a los míos, devorándome con sus besos, mientras sus brillantes ojos centelleaban con el fuego del deseo!


      Me llevé a la voluptuosa Celestine a la cama. Mi pasión llegaba al máximo. Tenía la polla hinchada y a punto de reventar, y su bermejo capullo apuntaba firmemente contra mi vientre, sin que la pudiera doblar sin peligro de quebrarla.
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      Celestine se echó sobre sus espaldas, con las piernas abiertas, enseñando los labios entreabiertos de su lujurioso coño, en ansiosa espera de que se la metiera.


      Me precipité sobre ella y se la metí hasta lo más hondo, y dejó escapar un grito en el que el placer se mezclaba con el dolor.


      El enorme capullo de mi nabo distendió los pliegues y labios de su coño en toda su extensión. Creció la tormenta, todo temblaba; los relámpagos cruzaban el cielo, la lluvia caía… a torrentes. ¡Me corrí! ¡Moría! ¡Dios mío, qué gusto! ¡Cielos, tened piedad!


    Nos retorcíamos, gritábamos, nos mordíamos, chillábamos como demonios en el colmo del placer. Su coño era un pequeño lago de leche y mi picha nadaba en él. Se la saqué y el perlado líquido fluyó a borbotones, inundándole los muslos y las sábanas con la rica mezcla de nuestras dos leches.
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      ¡Ah, mi adorable Celestino! ¡Qué placeres tan exquisitos experimenté en tus brazos aquella noche! Espoleados por mis indómitos deseos, tres veces les llené los coños a mis dos nobles amantes con un diluvio de la preciosa leche, liberalmente entregado a la corriente amorosa por los huevos abastecedores de amor.


      Después de recuperarme un poco fui a hacerles una visita a Rosa, Manette y Marie, con las cuales cumplí debidamente, avanzando siempre con el capullo erguido y la polla tiesa. De ningún modo podría dejar a una de ellas sin lubricarle la preciosa boca con la preciada leche que las mujeres buscan en todo momento.


      A la mañana siguiente salí para París acompañado por Caroline, vestida a la manera de un paje, en un viaje de preparación para el que pensaba emprender rumbo a Constantinopla.


      Tras de la necesaria estancia en el hotel salí, en compañía de mi paje femenino, en busca de Rosalie de C., a la que tuve la dicha de encontrar sola. Después de abrazarla le presenté a Caroline y le pregunté cuando estaría lista para irse conmigo al castillo, a lo que ella repuso que aproximadamente en un par de días.


      Me interesé entonces por su amiga, la adorable Laura B. Le confesé a Rosalie que estaba decidido a follarme a Laura a como diera lugar, y que tenía que ayudarme a conseguirlo, ya que no disponía de otro plan al efecto. Le propuse a Rosalie que fuera en busca de su amiga para ir a tomar el aire al bosque de Bolonia. Yo les saldría al paso en algún paraje escondido, descendiendo de mi coche, y les propondría que me acompañasen a dar un paseo a pie. Después cubriría la cabeza de Laura con un chal, las forzaría a ella y a Caroline a entrar en el coche y partiría a toda velocidad hacia el castillo.


      Al encontrar a Rosalie en el bosque aceptó la invitación a dar una vuelta. Abrí la puerta del coche, y como quiera que Laura pasó delante, Rosalie le echó por detrás un ancho chal sobre la cabeza y ató sus extremos por detrás de su cuello, de manera que no se la pudiera oír gritar. La tomé en mis brazos y la arrastré hasta mi propio coche. Rosalie y Caroline entraron después, y salí a todo correr con mi presa, a toda la velocidad de que eran capaces mis cuatro finos caballos.


      Camino del castillo no me detuve en casa alguna que no perteneciese a personas devotas a mis intereses.


      Una vez que llegamos al lugar donde teníamos que detenernos para pasar la noche me apresuré a entrar con mis compañeras en una gran habitación que nos habían preparado sobre aviso de un mensajero que mandé por delante.


      Inmediatamente después de llegar nos fue servida la cena. Despedimos a todos los criados, le di dos vueltas al cerrojo de la puerta y por vez primera desde el rapto le dirigí la palabra a Laura.


      Le hablé de mi irrefrenable amor por ella, de los sentimientos que había despertado en mi corazón desde la primera vez que la vi en casa de Rosalie, y fe dije que desde aquel momento me había propuesto llevarla conmigo a mi castillo. Terminé por decirle que nadie más que yo debía poseer tanta belleza ni disfrutar de los encantos que la adornaban.
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      Le expuse a Laura todos mis planes. Le informé acerca de la forma en que había preparado el castillo y cuál era el objeto de haberlo hecho, y añadí que allí podría encontrar a Celestino C., una de sus mejores amigas, y que Rosa era otra de las que por propia voluntad me acompañaba en tal sitio.


      Le presenté a Caroline Z., poniéndola en antecedentes de cuál era su rango social, de cómo la había conquistado, y le expliqué cómo había unido su suerte a la mía al seguirme a Francia.


      Me extendí algo en la exposición de la vida fácil y de placeres que la esperaban en el castillo, insistiendo en especial en la alegría y el éxtasis infinitos de vivir conmigo, en medio de una libertad total y de un follar a todas horas.


      También le hablaron Rosalie y Caroline de la vida de placer que llevaban conmigo, describiéndole lo mejor que pudieron la suprema lujuria de joder en brazos de un hombre que sabía follar bien, y se valieron de todas sus fuerzas de persuasión para convencerla e inducirla a ir con ellas y conmigo, por la buena forma, al castillo.


      Laura, muy reacia al principio, ya que se negó incluso a comer y a hablar con nosotros, se ablandó pronto, aviniéndose a participar en la cena y a contestar a las preguntas que le hacían mis dos amantes.
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      Después de la cena pedí vino, y mientras conversábamos y bebíamos de sobremesa, tuve cuidado de hacer derivar la conversación sobre un solo tema: el del amor y su natural consecuencia, basada en la unión de los sexos.


      Caroline y Rosalie resultaron muy buenas ayudantas, hablando con el mayor de los desenfados, desnudándose y comenzando a bailar a medida que el vino empezaba a surtir efecto. Descubrieron sus tetas y ocasionalmente alzáronse la falda para dejar al descubierto sus lindas pantorrillas hasta las rodillas y valiéndose de otras tretas, tendentes todas a confundir a la encantadora Laura, que no cesaba de observar todos sus movimientos. Entretanto yo la incitaba sin descanso a beber, hasta que comenzó a excitarse y a hacer observaciones a las dos muchachas, que se abrazaban en el suelo.


      Hice sonar una campana y ordené que trajeran una botella de coñac. Tan pronto como nos la trajeron la descorché y, llenando las copas, invité a mi rusa a beber. Ella tomó la copa, y lo mismo hizo Rosalie, y ambas insistieron en que Laura tenía que beber con ellas. Tras de dudar un poco, aceptó la copa, y posando sus labios en ella sorbió un poco del licor, para después dejarla sobre la mesa.


      Caroline y Rosalie, con el fin de incitar a Laura a beber, apuraron copa tras copa de coñac. Al fin, Laura pasó de tomar pequeños sorbos a beber de un trago las copas, al igual que todos nosotros.
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      Cuando di la señal de retirarnos a descansar, Laura estaba tan ebria que necesitó la ayuda de las otras dos muchachas para poder caminar sin tambalearse.


      Cuando hubieron entrado en su dormitorio, me desnudé por completo. Caroline dejó a propósito la puerta abierta, y me metí en su habitación para esconderme detrás de las cortinas de la cama, a fin de observar las manipulaciones de mis dos adorables cómplices.


      Primeramente se desnudaron por completo; luego hicieron lo mismo con la borracha Laura. Ésta permaneció de pie ante mí, mostrándome sus encantos, todos los más adorables de cuantos había disfrutado yo hasta aquel momento, si tal cosa aún era posible.


      Después de que mis amantes hubieron desnudado por completo a Laura, la contemplaron y admiraron su límpida belleza, ensalzándola por encima de la Venus de los Médicis. La colocaron en el suelo, para darle vueltas, y le apretaron las tetas, pellizcándole las nalgas y abriéndola de piernas, e incluso llegaron a separar los labios del coño que se escondía entre aquéllas. Siguieron sus alabanzas, admiraron lo grueso de sus labios y llegaron al punto de besarle el coño. La conversación derivó entonces hacia el goce de los hombres que tuvieran la fortuna de arrebatarle el virgo que preservaba la entrada de su coñito.
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      Pude luego observar cómo Caroline le metía la punta de un dedo en el interior de la rajita con que jugueteaba, y cómo comenzaba a friccionársela, mientras Rosalie le pasaba un brazo en torno a su cuello para apretarla en un estrecho abrazo y besar la, metiéndole la lengua en la boca. La forma en que Caroline le hacía la paja provocaba deliciosas sensaciones en Laura, a juzgar por las exclamaciones que se le escapaban y por las contorsiones de sus nalgas mientras se revolcaba por el suelo.


      Dándome cuenta, por los movimientos de Laura, de que pronto iba a sentir por vez primera el éxtasis que las mujeres sólo pueden disfrutar plenamente en brazos de un hombre, salí de mi escondite y tomé el lugar de Caroline entre las piernas de Laura (sin que ésta lo notase, pues su rostro estaba escondido entre las tetas de Rosalie) y le metí el dedo en el coño de miel. No tardé en sentir una copiosa corrida de la preciosa leche, con la que quedó completamente inundada mi mano, tan libremente corría la leche en cuanto se abrieron las compuertas que la contenían.


      Cruzó sus piernas sobre mi cuello, hasta casi quitarme el aliento, y exclamó entrecortadamente:


      —¡Oh, voy a correrme de nuevo! ¡Oh, Dios! ¡Me desmayo! ¡Me siento morir!


      Aflojó la presión de sus piernas, y abrió las mismas como es costumbre, con un último estremecimiento, después de lo cual se desvaneció en pleno éxtasis. Mientras Laura yacía en su éxtasis de placer me situé en sus brazos, coloqué mi mejilla junto a la suya y posé mis labios sobre los de ella, todo sin retirar mi mano de su bonita raja, con los dedos metidos entre sus pliegues interiores.
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      Cuando me di cuenta de que Laura volvía en sí la oprimí contra mi pecho y comencé a hacerle caricias de nuevo. Le pregunté si todavía estaba molesta conmigo por haberla secuestrado y le dije que tan pronto como llegáramos al castillo podría darse cuenta de que aquello no era sino un remedo de la realidad, logrado gracias a la diligencia de mis dedos.


      Si bien su pudor y su virtud no estaban totalmente vencidos, la acción de mis dedos produjo nuevamente deliciosas sensaciones de placer, de las que apenas si acababa de recuperarse y que por segunda vez estaba a punto de gozar. No fue capaz de contestarme a nada; se limitó a pasar sus brazos en torno a mi cuello y a pegar los labios a los míos.
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      Mi deseo llegaba a la cumbre. Le describí cuáles serían sus goces cuando, al llegar al castillo, la desvirgara, arrebatándole triunfalmente aquel estorbo «gracias a esto, querida Laura», le dije, mientras tomaba una de sus manos y se la colocaba alrededor de la polla.


      —Será entonces cuando sientas toda la alegría y el placer completos de una verdadera follada. En tal momento sentirás la sublime confusión, muy distinta de la que sientes ahora, de abrirte de piernas para recibir en tu coño al hombre, el delicioso jugueteo preparatorio con tus tetas, los cálidos besos dados a las mismas y a tus labios, el vagar de la lengua para introducirse a través de tus rojos labios e ir al encuentro de la tuya, la divina conjunción de una y otra, su retorcimiento y su mutuo cosquilleo, como el que ahora sientes.


      Y diciendo esto le metí la lengua en busca de la suya.


    —Y luego sentirás cómo yo me cojo la polla y con la punta de los dedos separo los labios de la carnosa vaina, en cuyo interior pretenderé metértela, y cómo empiezo a empujar suavemente, dilatando la preciosa cosita lo más que da de sí, hasta que, no sin algún dolor por tu parte, el capullo te entre. Después, tras de depositar un beso en tus labios, comenzaré a atacar suavemente, pero al mismo tiempo con firmeza, para metértela cada vez más dentro de ti y finalmente embestir con más vigor hasta que empuje con todas mis fuerzas, arrancándote un suspiro y un grito. Será el momento en que quedarás sin barrera, tras romper y desgarrar todo tu virgo, el instante en el que clamarás por piedad, pero no la recibirás. Las pasiones mías me llevarán a la locura, mis ojos despedirán fuego y concentraré todas mis energías para lanzar una tremenda embestida que se abrirá camino más adentro, arrastrándolo todo y penetrando despiadadamente en la fortaleza, tinta en sangre de su bonita enemiga, que con un grito de dolor entregará toda su virginidad al conquistador. Al cabo, yo, que ahí habré puesto fuera de combate a mi víctima, procederé a cosechar la recompensa merecida tras la larga y sangrienta batalla librada. En dicho momento retrocederé hasta dejarte solo dentro el capullo, para entrar despacio otra vez. Me retiraré de nuevo y nuevamente entraré hasta que la fricción causada por la estrechez del rico coño que me aprisiona firmemente el ardiente pollón me provocará tan deliciosas sensaciones que acabaré por perder el control de mí mismo. Me hundiré fieramente en el interior tuyo, sentiré cómo se aproxima la crisis del gusto, sentiré cómo voy a correrme, te la meteré más y más…, y al final llegará el momento, nos correremos… ¡Dios mío, qué gusto! Mis exclamaciones de ¡ah! y ¡oh!, tus profundos suspiros, las breves sacudidas de nuestras espaldas, los rápidos movimientos de las caderas, nos dirán que el placer ha llegado a su punto culminante y que te llenaré de leche, que lubrica y refresca, las dolidas partes de tu coñito, que habrá padecido el tormento que deben sufrir todas las personas de tu sexo.
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      En el curso de relato, Caroline me había agarrado la polla con sus manos y se entretenía en jugar con la misma y en meneármela. Yo seguía metiéndole el dedo en el interior a Laura y percibía, por la crispación de nalgas, que estaba a punto de correrse.


      —Yo…, ¡oh, querido…! Ahora… siento que voy a correrme. ¡Aquí, ya está! Me corro, me corro… ¡Ah! ¡Oh! ¡Ahhh!


      Y caí desvanecido sobre sus tetas. Cuando desperté descubrí que Laura me había mojado la mano con una profusa corrida de leche, provocada por mis dedos. Por mi parte, la había manchado de leche por todo el vientre y los muslos.


      A partir de aquel momento, Laura se abandonó, sin reserva alguna y sin decir palabra, a los regodeos voluptuosos de mis dedos, y nos dormimos, uno en brazos del otro, cuando nuestras naturalezas se agotaron.
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      Cuando Laura despertó a la mañana siguiente y se encontró entre mis brazos, me apartó violentamente y arrebatando una de las mantas de la cama se cubrió con ella, para ir a sentarse en un rincón, entre suspiros y sollozos que rompían el alma.


      Traté de consolarla, pero no quiso escucharme. Me vestí y me fui a otra habitación, dejando al cuidado de Caroline y de Rosalie la tarea de hacerla entrar en razón, cosa que lograron, hasta el punto de hacerla acudir al desayuno, que no tardó en sernos servido.


      Durante aquél, mis amantes ridiculizaron el recato de que Laura había dado muestras por la mañana, después de haber pasado una noche tan encantadora conmigo, burlándose de los deliciosos desmayos que le había provocado con las artes de mis dedos y recordándole cómo me echaba los brazos al cuello y me oprimía la mano entre sus muslos cuando iba a correrse, mientras sus nalgas se contraían frenéticamente.


      Después de apurar unos cuantos vasos de vino recobró totalmente el ánimo. Salí de la habitación para pedir un coche, y cuando regresé la encontré librando una lucha con las otras muchachas, que trataban de arrojarla al suelo con el fin de darle una muestra del placer que con tanta frecuencia le obsequiaron mis diligentes dedos durante la noche.


      Cuando hice mi entrada ambas me llamaron en su auxilio, mientras Laura me rogaba que la rescatara de los brazos de sus verdugos.


      Mientras todas recurrían a mí de esta suerte, entró el posadero para anunciar que el coche estaba listo. Tomé entonces a Laura del brazo y salí con ella, seguidos de las otras, y nos subimos todos al coche para emprender el camino.


      Era ya bien entrada la noche cuando llegamos al castillo, a los tres días de viaje por todos los caminos. Me retiré a mi dormitorio y me dormí con todas las mujeres acostadas a mi alrededor, pero me hice el propósito de no tocar a ninguna de ellas a fin de reservar todas mis fuerzas para rendir el homenaje debido al virgo de la adorable Laura.


  


  (Continuará en el próximo número).


  EL CUENTO DE MI ABUELA O MAY CUENTA COMO APRENDIÓ EL ARTE DEL AMOR


  Tomado de un sincero manuscrito hallado entre los papeles de la vieja, después de su muerte, y que se supone fue escrito alrededor del año 1797 d. C.


  CAPÍTULO II


  (Continuación del número 11).


  


  Cuando llegaron las vacaciones y cerró la escuela sus puertas regresé a casa, al lado de mi padre, que era viudo. Susan fue a parar a casa de un tío suyo soltero que vivía en Escocia.


  Nos prometimos mutuamente mantener una correspondencia regular y contarnos todo cuando nos ocurriera que tuviese interés.


  Después que se fue Susan me sentí muy sola, y también sentí la ausencia de Mr. T. mucho más de lo que pudiera expresarla.


  Mi coño acaparaba la mayor parte de mi atención. No sabía qué hacer con él. En vano me lo observaba al espejo, lo peinaba, lo acariciaba, me lo frotaba con un dedo y me lo hurgaba con una vela hasta correrme, que no era más que un pobre sustituto de la polla. Lo que anhelaba era algo de carne dura en su interior.


  En aquel entonces reparé en Tom, el hijo del jardinero, un muchacho de unos dieciocho años. Siempre parecía ansioso de trabajar en mi jardín, y nunca se le veía más contento que cuando yo le dedicaba alguna alabanza.


  Una mañana me encontraba yo sentada en el pabellón de verano cuando pasó él de vuelta de su desayuno. Como quiera que no se dio cuenta de mi presencia, se dirigió a un rincón cercano al pabellón, se sacó la picha y se puso a mear. Yo pude verla a través del follaje, mientras se la sostenía con la mano. Se trataba de una polla grandísima, que parecía bastante gorda, y me dio gusto el contemplar proporciones tan singulares. No parecía tener prisa en guardarla; por el contrario, después de vérsela retiró el pellejo que la cubría, con lo que el rojo capullo de la misma se hinchó y empezó a jugar con ella en la mano. Después, aunque con cierta dificultad, volvió a escondérsela en su sitio habitual y se fue al trabajo.


  A la vista de aquel pedazo de nabo mi coño empezó a echar fuego y resolví hacerme con ella si se me presentaba la ocasión.


  Regresé a mi habitación, me quité los calzones y me arreglé y peiné cuidadosamente el coño.
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      Volví más tarde al jardín y llamé a Tom para pedirle que me pusiera uno escalera contra el peral que se alzaba junto al muro, pues quería ver si la fruta estaba ya madura. Mientras trepaba yo por ella él sostenía la escalera, quedando exactamente debajo de mí, de manera que cuando yo movía las piernas, tratando de alcanzar las peras, era forzoso que viera todo lo que tenía entre ellas.


      Eché un vistazo hacia abajo, a fin de observar su efecto. Su rostro estaba sonrojado y no dejaba de observarlo todo con ganas:


      —Tenga cuidado, señorita, pues puede caerse.


      —No tengas miedo, Tom —le contesté, al tiempo que me movía hacia un lado, en cuyo momento resbalé y me deslicé hacia abajo para caer precisamente sobre él, a horcajadas, de manera que su cabeza quedó entre mis piernas. Me agarró con sus brazos y me sostuvo unos instantes, los que aprovechó para besarme el coño.


      —¿Se hizo daño, señorita?


      —No mucho. Fue más el susto. Llévame al pabellón de verano.


      Me tomó en brazos, con sus manos sobre mis desnudas nalgas, y me depositó sobre una silla.


      —¿Llamo a alguien, señorita? Parece que va a desmayarse.


      —No, Tom. Estaré bien en un tris. No es más que un golpe en la rodilla.


      —Me recosté de espaldas, con una pierna en alto. Él estaba arrodillado sobre la hierba, junto a mí. Pude ver cómo miraba debajo de mi ropa.


      —¿Es aquí, señorita?


      Y me puso una mano sobre la rodilla.


      —¿Quiere que se la frote?


      —Sí, Tom. Ya va mejor.
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      Me friccionó la rodilla, tentó el muslo por encima de la media y gradualmente fue subiendo más y más la mano, hasta rozar los vellos de mi coño. Alzó los ojos para verme la cara. Yo seguía con los ojos cerrados. Cobró ánimos y me palpó los labios. Luego me tocó la raja y acabó por frotarme el clítoris.


      —¿Dónde tienes puesta la mano, Tom? —pregunté lánguidamente.


      —No pude evitarlo, señorita. ¡Es usted tan hermosa!


      Se posesionó convulsivamente de mi coño y me metió los dedos en el interior de su ansiosa raja.


      —No puedo permitirte tal cosa, Tom. ¡Suéltame!


      —No se enoje, querida Miss May.


      De pronto me metió la cabeza debajo de la ropa y me besó arrobadoramente el coño.


      Al sentir el contacto de sus labios me estremecí de gusto. No obstante, y a fin de guardar las apariencias, cuando noté el suave toque de su lengua exclamé:


      —¡Qué vergüenza, Tom! ¡Déjame! Me estás haciendo enojar seriamente.


      Me erguí, apoyándome en los codos, y vi que se había sacado el nabo, que se hallaba en una espléndida condición.


      —¿Cómo es posible que te exhibas de esta forma, Tom? ¡Vete!


      —No puedo contenerme, Miss May, de veras.


      No había apartado su mano de mi coño, cuyos labios abría y cerrada, y me pellizcaba el clítoris.
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      Me llevó a un sofá y, metiéndose entre mis piernas, apoyó el capullo de su picha contra los labios de mi coño.


      —Déjeme que se la meta, mi querida Miss May, por favor.


      —No, Tom. No lo permitiré. Ahora suéltame. Tal vez algún otro día.


      Empujó de nuevo y sentí cómo entrada el capullo. Me la metió un poco más. Ya tenía toda la polla dentro. Me llenaba el coño. ¡Con qué ansia chupó tan delicioso chorizo mi hambriento coño! ¡Ay de mí! Nada hay comparable a una erguida picha para complacer a una muchacha agradecida, que comprende el supremo goce del sexo. Era lógico, pues, que permaneciera de espaldas y le dejara follarme.


      —¿Qué haces, Tom?


      —Sólo… joderla…, joderme su coño, Miss May. ¡Ah, cuán buena es usted!… ¿No es así? —me decía al tiempo que cada vez me la metía más dentro, con los más deliciosos efectos.


      —Sí, Tom. Anda, métemela hasta que me llegues al corazón.


      —¿Le gusta la forma en que me la follo, señorita?


      —Sí, Tom. Tienes una bonita polla. Pero ten cuidado si no quieres causarme un perjuicio.
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      El encantador muchacho me comprendió y se sacó la picha cuando estaba a punto de correrse. Se la cogí entre las manos y la sostuve mientras echaba increíbles chorros de caliente leche.


      No es necesario que diga que a partir de aquel momento se sucedieron muchas escenas amorosas en aquella casa de campo.


      Tom dio pruebas de docilidad y prudencia. Poseía una polla maravillosa, siempre lista para entrar en acción y ansiosa de joder. Sabía muy bien cómo usarla con buenos resultados, por lo que no tardé en comprender que no era bruto en las artes amatorias.


      Me contó muchas cosas interesantes, entre ellas que mi padre tenía la costumbre de follar con la lechera Sarah en el pajar. Ella se lo había así contado, ya que fue él mismo quien le arrebató el virgo.


      Me ofreció llevarme a un lugar donde pudiera yo ser testigo, sin ser vista, de cuanto ocurría entre ellos.


      —Reúnete mañana conmigo. Iremos por la mañana, ya que el amo acude allí cuando ella regresa de ordeñar las vacas, pues a esa hora Robert, el mozo de cuadras, está desayunando y el pajar está solo.


      A la mañana siguiente Tom me llevó al pajar. Ambos nos escondimos entre el heno.


      No tuvimos que esperar mucho. Pronto oímos a mi padre que hablaba quedamente con Sarah, mientras subían las escaleras.


      Quedaron cerca de nosotros, y mi padre dijo:


      —¡Sácamela, Sarah! Me he pasado toda la noche con ganas de joder.


      Ella le desabrochó la bragueta y le sacó la picha. Estaba lista y tenía un gran capullo rojo.


      La contemplación del nabo de mi padre me causó un efecto curioso. De primer golpe no me gustó vérsela, pero al cabo los sentimientos amorosos se impusieron sobre todos los demás, y casi sentí envidia de Sarah, cuando ésta la sostenía entre sus manos, alzándola y bajándola. Seguidamente le cogió los cojones, pasando sus manos por debajo siguió hasta alcanzar las nalgas. Entretanto, le había levantado la falda, para dejar al descubierto su coño de bonitos labios regordetes, que emergían en un despliegue de lujuria.


      —¡Qué coño tan espléndido tienes, Sarah! Es el más lascivo que jamás haya visto. Dime ahora, ¿quién ha sido el último en joderte?


      —¿Por qué me lo pregunta, señor? —le preguntó ella, sorprendida.


      —Sólo porque el saberlo aumenta mi excitación. Ya sabes que no me importa quien te joda, a condición de que me lo cuentes todo, y de que tengas cuidado en no sufrir daño alguno. ¿Te jodió Robert anoche? Tenías la cara muy encendida cuando me crucé contigo después de que estuviste con él.


      —Bueno, a decir verdad, sí, me folló.


      —Cuéntame cómo sucedió.


      —Fui al establo en busca de una linterna, y él me tomó en sus brazos y me besó. Después, arrojándome sobre un montón de paja, me quitó los calzones y se posesionó de mi coño. Le reprendí y le golpeé las orejas. Pero no hizo caso, sino que se deslizó entre mis piernas, lanzando su grandísimo carajo contra mi coño, para joderme como si estuviera loco.


      —¿Tiene una polla tan grande como dices, Sarah?


      —Ya lo creo, muy grande y durísima. Pero no sabe usarla tan bien como usted. Siempre tiene prisa.
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      En aquel momento mi padre se le subió encima; ella le cogió la picha con la mano y se la llevó al coño. Él se la fue empujando lentamente hasta que sus huevos tropezaron con las nalgas de la chica. Se aferró Sarah a las nalgas de él, y avanzó vigorosamente hacia adelante para salir al encuentro de cada una de sus metidas, diciendo con cada una de ellas:


      —¡Qué gusto me da, querido señor!… ¡Métamela…! ¡Más adentro!… Así… ¡Cómo siento su polla dentro de mí!… Fólleme de prisa…, pero fólleme bien.


      Yo estaba tumbada sobre el heno y Tom estaba a mi lado. Entonces se me puso encima y sentí cómo su picha y sus cojones descansaban sobre mi culo, y tan pronto como mi padre comenzó a follar a Sarah, él me metió la polla.


      Luego hizo más lentas sus embestidas, de manera que cada vez que mi padre empujaba, sentía cómo Tom me metía el carajo, mientras que sus pelos me cosquilleaban el culo.


      Me abrí de piernas y alcé las nalgas. De pronto Tom me sacó la picha y manteniendo bien separadas las mejillas de mi culo, me la metió de repente dentro, y como quiera que estaba bien lubricada con los jugos de mi coño, entró fácilmente. No me atrevía a hablar, de manera que tuvo que dejarle hacer lo que quiso.


      Una vez que se encontró a gusto adentro, con sus manos empezó a hacerme una paja. Tras unas cuantas embestidas, que estuvieron muy lejos de resultar molestas, me obsequió con una cálida corrida, al tiempo que mi padre resoplaba de satisfacción al echarle la leche en el bendito coño de Sarah.


      Seguidamente se levantó para marcharse, después de recomendarle a ella que se quedase en ese sitio, hasta que él hubiera cruzado el patio.


      No habían transcurrido muchos minutos cuando Robert asomó de repente la cabeza:


      —¡Hola, Sarah! ¿De manera que el amo ya te ha afeitado la raja? Os oí joder, y también cuanto le contaste y ahora voy a vengarme.


      La tomó en sus brazos, la llevó al heno y le alzó la ropa por encima de la cabeza.


      Ella luchaba y daba puntapiés al aire, pero Robert consiguió sujetarla y disfrutar de la vista de su vacilante culo y de un inflamado coño. Se veía muy distendido y enrojecido, y rezumaba hacia el culo las ricas leches del polvo anterior.


      —De manera que, según tú, el amo jode mejor que yo, y que yo siempre ando con prisas. Pues ahora me voy a tomar mi tiempo.


      Se sacó la polla y la mantuvo en una de sus manos, mientras con la otra le abría los labios del coño.


      Era el carajo más grande que había visto hasta aquel entonces, y su capullo resultaba tremendamente gordo. Tenía curiosidad por ver cómo se la iba a meter. Empujó contra su coño y ella se contorsionó.


      —¡Estate quieta! —le gritó, al tiempo que le daba un manotazo en las nalgas—. ¡No muevas el culo, te digo, y concéntrate en lo que hacemos!


      Forzó el capullo hacia dentro, el que, con gran sorpresa por mi parte, entró con facilidad. El enorme carajo tenía que llenarle por completo el vientre. Sujetaba cada una de las mejillas de sus nalgas y las alzaba, al tiempo que con tremenda fuerza metía y sacaba el gigantesco pollón de su ardiente raja.


      Yo había visto joder muchas veces, pero jamás como en aquella ocasión. Admiraba el extraordinario tamaño y fortaleza del carajo de Robert, y no pude reprimir un deseo de probarlo.


      También Tom estaba tremendamente excitado con la escena, y me jodía lo mejor que podía hacerlo. Pero lo que llenaba mi mente por entero era el pollón de Robert.


      A la tarde siguiente, atraída por una fuerza irresistible, fui al establo.


      —He venido a ver mi yegua, Robert Creo que necesita ser esquilada —dije mientras entraba.


      —Tenga cuidado, señorita —me dijo él, deteniéndome con una mano en el hombro—. Ahora está muy inquieta.


      —¡Oh, no le tengo miedo! —y comencé a hacerle mimos.


      —Se lo dije, señorita —añadió, mientras ponía una de sus manos sobre mi pecho para atraerme hacia él—. Ha sido una suerte que no la matara.


      Me estrechó entre sus brazos.


      —¡Suéltame, Robert!… ¿A dónde me llevas?… ¡Harás que me caiga!… ¡Oh! ¿Qué te has creído?… No me metas las rodillas ahí… No trates de alzarme la ropa… ¿Qué vas a hacer, Robert?… ¡No te lo voy a permitir!… Aparta esa cosa de mi vista… ¡No puedes hacer esto!… ¡Oh, oh!… ¡Me lastimas!… ¡Dios mío! ¿Qué es lo que me estás metiendo?… Sí, ¡la siento… Estréchame entre tus brazos… Sí, me gusta!… Puedes joderme tan rudamente como quieras, Robert.


      El monstruoso carajo estaba ya en el interior de mi coño. Lo sentía todo dentro. Se aferró el muchacho a mis nalgas y me levantó. Al hacerlo, le pasé los brazos por el cuello y crucé las piernas sobre su espalda. Me llevó alrededor del establo con la polla embutida dentro del coño. Tenía la sensación de que me había penetrado hasta el corazón. Y todos mis nervios se estremecieron de placer cuando empezó a echarme chorros de leche hirviente contra mis órganos genitales.


      Era la primera vez que recibía en el coño la leche de un hombre, y su sensación fue deliciosa.


      —¿Qué has hecho, Robert? Tal vez me hayas arruinado para siempre.


      —Nada de eso, señorita. Vea —y me mostró una gran jeringa—. En este cubo hay agua caliente. Deje que le lave el coño enseguida: ello evitará cualquier peligro.


      Me quedé sobre las espaldas, con las piernas bien abiertas, en tanto que él me echaba tal cantidad de agua caliente en el coño que forzosamente debía arrastrar toda su leche.


      Después Robert lo enjugó y besó, tras de lo cual se arrodilló a mi lado, para ofrecerme de nuevo su polla en espléndida condición.


      —Eres un muchacho malvado, Robert —le dije, mientras la frotaba con mis manos y dejaba al descubierto su enrojecido capullo. La besé y con dificultad me metí parte de la misma en la boca.


      —¡Oh, Miss May! Es usted tan gentil y tengo que decirle que tiene el coño más delicioso que jamás me haya follado. ¿Puedo metérsela de nuevo?


      —Esta vez, no, Robert. Prefiero acariciarla, mientras tú me haces cosquillas en el coño.


      Al tiempo que mantenía su brillante capullo en la boca, me apliqué a frotarle el tronco con una de mis manos, en tanto que con la otra le apretaba los huevos y le tocaba el culo, al mismo tiempo que él estaba igualmente atareado con mis fuentes de placer, las que no cesaba de masturbar, metiéndome los dedos en los dos agujeros. En el preciso instante en que sentí cómo mi coño se inundaba con la leche amorosa, me arrojó en la boca tal cantidad de leche que me fue imposible tragármela con la debida rapidez, por lo que empezó a escurrirse por ambos lados de mis labios. Era ácida, pero de sabor agradable.


      Antes de que me dejara, juró por su honor que jamás diría lo que allí había sucedido, y, en efecto, siempre fue leal y cumplidor.


      Desde aquel momento pude disponer de dos mozos, a cual más deseoso de darme satisfacción en cualquier momento y forma, y aun cuando bien pronto seguí descubriendo muchos de los secretos amorosos de mi padre, no dejé por ello de comportarme con el mayor cuidado y circunspección.


      Pocos días después de la aventura que acabo de contar, mi padre me dijo que, dado que debía encontrarme muy sola, le había pedido a una joven dama llamada Carolina L., que viniera a hacernos compañía durante una temporada.


      Ella llegó a su debido momento. Era una muchacha bonita y agradable, de ojos y cabellos negros, que tendría unos tres años más que yo. La encontré sociable y servicial, presta a compenetrarse con mis planes, y en particular con mis diversiones.


      Papá le dispensaba atenciones especiales, y ella parecía no evitarlas. Con mucha frecuencia se quedaban solos, y adiviné que algo sucedía entre ellos, aunque Carolina nunca me habló sobre ello.


      Su dormitorio estaba separado del mío por un cuarto de baño, al que abrían las puertas nuestras dos habitaciones.


      Una noche me quedé un buen rato con Carolina, una vez que hubimos subido a nuestros cuartos, y después de darle las buenas noches pasé a mi cuarto a través del cuarto de baño, dejando entreabiertas las puertas. Una vez que me hube desvestido apagué la vela y me senté junto al hogar para calentarme los pies antes de acostarme.


      No llevaba mucho tiempo sentada junto a la lumbre cuando el rumor de unas voces en la habitación de Carolina llamó mi atención.


      Me deslicé quedamente hasta la puerta, que estaba a medio cerrar, y me puse a escuchar:


      —¡Oh, señor!, ¿por que se ha metido usted en mi cama?


      —Porque estoy muy a gusto contigo, querida.


      —Si de veras me profesara afecto no vendría usted a mí de esta forma… Le digo que no… Le ruego que se vaya… ¡Dios mío!… ¿Cómo puede ser usted tan necio?… Aparte su mano de mí… No me gusta… No, no es agradable… Suélteme las manos… No quiero tocársela… No, no quiero meneársela de arriba para abajo… No me separe las piernas con su rodilla… ¿Qué se propone hacer echándose encima de mí?… ¿Qué es lo que me está metiendo?


      —Mi polla, querida Carolina; así… No luches, amor mío. Déjame que te la entre. No te espantes, no te hará ningún daño. Ábrete de piernas… Así…, preciosa mía. Ahora te la meteré todo lo suave que pueda. Así…, ya está dentro.


      Seguidamente comenzó a rechinar la cama y a crujir la ropa.


      —Rodéame con tus brazos, amor mío. Echa para delante tu delicado culito. Eso es. ¿Sabes cómo se llama lo que hacemos?


      —No, señor.


      —Se llama follar. ¿Verdad que da gusto follar?


      —Sí, ahora sí. ¿Me muevo en la forma debida?


      —Te mueves como si en toda tu vida no hubieras hecho otra cosa que follar, amorcito mío. Pellízcame el culo. ¿Quieres que te pellizque el tuyo?


      —Claro que sí, tanto como guste.


      —Ahora ponme la mano ahí. Agárrame la polla. Sostenla con fuerza. ¡Ah! ¡Ya me corro!


    Y cayó rodando, para quedarse jadeando a su lado.


      Me sentí agitada sobremanera y me introduje en la habitación para acercarme a la cama. Los oí besarse.


      —¿Te hice daño, querida?


      —Un poco, al principio, pero cuando su polla la tuve bien dentro y comenzó usted a follarme no hubo otra sensación que no fuera placentera. ¿Me permite que le acaricie la polla ahora?


      —Naturalmente, querida; menéamela de arriba para abajo. Así. Pon la otra mano en los huevos. Mueve tus dedos más para atrás, así… Todavía más… Ahí.


      —¿Sientes mucho ahí?


      —Sí, la parte de atrás de los cojones es muy sensible. ¿No notas cómo la raíz de la polla se extiende por debajo y pasa cerca del ojo del culo? Eres una preciosa chica; el toque de tus dedos resulta delicioso. Dime, Carolina, ¿nunca has visto el coño de May?


      —Sí, se lo he visto en el baño. Lo tiene bien cubierto de pelo.


      —Estoy seguro de que si tuvieras confianza con ella os daríais las grandes juergas, porque o estoy muy equivocado o a ella le encanta este vicio. Prométeme que tratarás de insinuarte mañana y al día siguiente me contarás todo cuanto hayáis hecho.


      Ella prometió cumplir sus deseos.


      Y ahora que le has devuelto la vida a mi polla tenemos que follar de nuevo. Móntate sobre mí esta vez.


      Pude oír cómo ella se le subía encima.


      —Ya está dentro. Muévete, amor mío; tienes que ser tú quien haga ahora todo el trabajo.


      Ella jadeaba, entregada a la labor de mover su ágil culo hacia arriba y hacia abajo.


      —¿Te gusta de esta forma, querida?


      —Como variedad no está mal, pero prefiero tenerle encima, empujándome la picha dentro de mí.


      Como quiera que él se disponía a salir del dormitorio, me apresuré a volver a mi cuarto y pronto me quedé dormida.


      Aquella noche tuve varios sueños voluptuosos. Soñé que Robert me jodía en el suelo; que llegaba mi padre y que me lo quitaba de encima, para luego meterme su misma picha en el coño y joderme de la manera más divina. En mi sueño no me causó sorpresa alguna que mi padre me jodiera; por el contrario, sólo el pensarlo aumentaba mi gozo.


      A la noche siguiente, Carolina se ofreció a dormir conmigo. Sin poder contener una sonrisa significativa, accedí.


      Cuando nos estábamos desnudando, Carolina dijo:


      —Me gustaría verte completamente desnuda, May. Entre nosotras, las chicas, no debemos avergonzarnos, y voy a darte ejemplo.


      Se quitó la ropa y se quedó desnuda ante mí. Después, señalando mi coño, recalcó que era muy velludo. Le contesté que su pelo negro era muy bonito porque contrastaba con la blancura de su piel.


      Llevó su mano hasta mi coño y me pidió que permitiera tocármelo.


      —Tú puedes hacer lo mismo con el mío —añadió.


      Me sobó el clítoris y pasó su dedo por la raja, para agregar:


      —Está muy holgado, querida May. ¿Siempre lo tuviste así?


      —No, no siempre ha estado así. ¿Pero acaso no estás tú muy holgada también?


      Se sonrió y repuso:


      —Si te confías conmigo yo también te contaré mis cosas, May.


      —De acuerdo.


      —¿Viste alguna vez lo que un hombre tiene ahí?


      —Sí. ¿Y tú no?


      —También. ¿Sabes cómo se llama?


      —He oído decir que polla. ¿No es así?


      —Así es. ¿Has tenido alguna vez una polla dentro?


      —Sí, Carolina. ¿Y tú no?


      —Sí, querida. Ahora cuéntame cómo sucedió y luego te contaré lo que me ocurrió a mí.


      —Le narré mis aventuras con Mr. T. y lo muy aficionado que era a besarme y chuparme el coño.


      —¿Te gustaría que te lo besara yo?


      —Desde luego, querida Carolina, y yo quisiera también besar el tuyo.


      —Bien, entonces échate y ábrete de piernas lo más que puedas. Así. ¿Te gusta?


      Me cogió las nalgas con las dos manos y me chupaba el coño con el mayor ardor, pasándome la lengua por todos los pliegues y metiéndomela otras veces en el interior.


      Después de haber gozado así durante cierto tiempo le dije:


      —Ahora me toca a mí, querida Carolina. Déjame acariciar y besarte tu lindo coño mientras me cuentas las aventuras prometidas.


      Me senté sobre un taburete, entre sus muslos, y con los labios metidos dentro de su coño abierto escuché su relato.


  


  (Continuará en el próximo número).
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